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M A L € M B U L A 
D E S . M . 
r S M N Ú M M S pjEJH C O N S M J O , 
E N QUE SE C R E A N D I E Z Y OCHO 
millones de pesos de ciento veinte y ocho quar-
tos en Vales Reales; y se establece una contri-
bución extraordinaria y temporal, sobre las ren-
tas líquidas de propietarios en las veinte y dos 
Provincias de los Reynos de Castilla y León, 
con el objeto de aumentar el fondo destinado 
para la extinción de Vales Reales 9 todo con 
arreglo á los Decretos é lastruccioa 
insertos. 
io. 
A Ñ O 
H HlttH 
1794. 
E N M A D R I D : 
EN LA IMPRENTA DE LA VIUDA É HIJO DE MARIN. 

DON 
por la gracia de Dios , Rey de Castilla , da 
Leon^ de Aragón, de las dos Sicilias, de Jem-
salen, de Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia^ de Galicia, de Mallorca, de Menorca, 
de Sevilla, de Gerdena^ de Córdoba, de Gór^ 
cega, de Murcia, de Jaenj de los Algarbes, d@ 
Algeciras , de Gibraltar, de las Islas de Canaria^ 
de las Indias Orientales y Occidentales , Islas y 
Tierra firme del Mar Océano, Archiduque d@ 
Austria , Duquer de Borgona :, de Brabante > y 
de Milán , Conde de Abspurg , del Flandesi 
Tiról y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Moli-
na, &c. A los del mi Consejó, Presidente, y 
Oidores de mis Audiencias y Chancillerías ¿ 
Alcaldes, Alguaciles de mi Casa y Corte, y 
á todos tos Corregidores, Asistente , Intendentes^ 
Gobernadores, Alcaldes ínayores y ordinarios i 
y otros qualesquiera Jueces y Justicias > asi de 
Realengo, como los de Señorío, Abadengo, y 
Ordenes, tanto á los que ahora son, como á 
los que serán de aquí adelante, y demás perso-
inas de qualquier estado, dignidad, ó preemi-
nencia que sean, de todas las Ciudades, Villas, 
y Lugares de estos mis Reynos, y Señoríos, 
á quienes Jo contenido en esta mi Real Cédula 
tocar pueda, en qualquier manera, SABED : Qteé 
con fecha de veinte y nueve de Agosto proxí-
mo , hé dirigido al mi Consejo e l Decreto 
REAL DECRETO. dei tenor siguiente. ^  La creación de Vales Rea-
les para subvenir á los extraordinarios y gran-
des gastos de la Guerra 9 es sin duda el arbi-
trio mas efectivo j y menos costoso de quantos 
se baü discurrido hasta ahora, y i también el 
menos perjudicial á la prosperidad futura de la 
Hacion> siempre que se proporcionen fondos 
que asegúren la mincion der capital, y se au-
menten rentas para el pago de los réditos é in-
tereses. Convencido de estas verdades, quandb 
en el mes d é Enero de este año determiné la 
creación de diez y seis millones, y doscientos 
pesos en Vales, dispuse a l m i s m o tiempo qu@ 
estableciese uii fondo de a m o r t i z a c i ó n , qúe 
custodiado en un d e p ó s i t o de tres llaves > sir-
viese únicamente á l a extinción de áquelia crea-
cipn ^ y las anteriores Í del Reynado de mi Au-
gusto Padre. Dicho fondo se calculó que podrid 
ascender á un milloii de pesos; pero siendo pre-
cisa ahora lina creación nueva pará cubrir en sti 
totalidad los inmensos gastos hechos $ y que de-
ben hacerse en todo el presente ano , hé domado 
las provideiK:ias de que se enterará el Consejó 
por otro Decretó mió de este día para aumentar 
el referido fondo de amortización, de manera 
que ascenderá á la considerable suma de dos 
millones de pesos fuertes ai ano. Igualmente he 
procurado aumentar las rentas ordinarias en la 
proporción; correspondiente al aumento de gas-
tos que hall de ocasionar los réditos, no pu-
dieíido dudarse qué el recargó temporal de la 
Sal , el mayor precio del papel sellado, el 
quatro por ciento puesto sobr^  los sueldos y 
pen-
pendones, y otras medidas que están ya adop-
tadas , y se irán estableciendo, son mas que sS-
fíaentes para el pago de los réditos d e r o J . 
al mvemdo, y del que se necesita para todos 
los gastos extraordinarios del presente año. Ellos 
han sido grandes, y deben serlo en lo que 
j ^ t a ^ ' ^ J ^ S a J J siendo indispensa! 
ble preparar desde luego los medios dé Con-
tinuarla con el esfuerzo y vigor que son pro-
ptos de la Nación, y de los grandes infere-
ses que defiende, después de haber oído sobre 
d asunto á mi Consejo Real, y de haberse 
meditado seriamente la materia en el de Estado. 
Í b S COnfür1mandome el parecer de tan 
iToneffniStrOS ^I^Creacion de dÍezT ocho mi-lones de pesos, de A ciento veinte y ochó quar-
os en Vales Reales, en esta forma: Doce mi-
v T s Sr-n ^ VaIeS de demo ^ cincuenta, 
y los seis millones restantes en Vales de seis-
cientos. Unos y otros empezarán á correr el dia 
quince de Sepdembre del presente ano , desdé 
el numero ciento treinta y tres mil quinientos 
uno , hasta el de doscientos veinte y tres mil 
y quinientos , ambos inclusive, que ¿ n los que 
numeración de las ante-
riores creaciones, con el interés de quatro por 
ciento al ano, sin mas gasto de comisión ni ne-
gociacion, pues se han de poner en Tesorería, 
y por ella se les ha de dar curso según las ocur-
rencias. Estos nuevos Vales estarán también fir-
mados 4e estampilla de mi Tesorero General en 
exercicio, y del Contador de Data de Tesorería 
y se renovarán desde quince de Agosto hasta 
treinta de Septiembre del afo proXimo y suce, 
^ ^ s i* 
sivos, contándose sus intereses desde quince de 
Septiembre hasta diez del mismo mes del si-
guiente ano , y debiéndose observar puntual-
mente con ellos lo prevenido en la Real Cé-
dula de veinte de Septiembre de mil setecien-
tos y ochenta 5 y en las demás órdenes y de-
claraciones que tratan del curso , recepción, 
endoso y renovación de los Vales de aquella 
y demás creaciones. Tendráse entendido en el 
Conseio ? y expedirá la Cédula correspondien-
te. En San Ildefonso á veinte y nueve de Agos-
to de mil setecientos noventa y quatro : A l 
Conde de la Cañada." Al mismo tiempo , y 
con la propia fecha , he tenido á bien comu-
nicar al mi Consejo otro Real Decreto , cuyo 
tenor y el de la Instrucción que en él se refiere, 
OTRO REAL DECRETO* eS como se sigue. cfLos grandes esfuerzos á que 
nos obliga el furor y ceguedad de nuestros ene-
migos , han ocasionado gastos tan crecidos é im-
previstos, que ha sido indispensable recurrir á 
otra creación de Vales Reales, hasta en canti-
dad de diez y ocho millones de pesos para sub-
venir á los gastos de la presente Campaña. Este 
recurso ha parecido el mas expedito y menos 
gravoso al Estado , con tal de que á imitación 
de lo que se practicó para la creación del mes 
de Febrero de este ano, se establezcan arbitrios 
y rentas que aseguren la extinción de los capi-
tales , y el pago de los intereses , administrándose 
con independencia y total separación de las rentas 
ordinarias de la Corona , las quales, siendo como 
son proporcionadas á los gastos y cargas regula-
res/pueden y deben andar separadas de todo lo 
concerniente á los extraordinarios dispendios de 
la 
la Guerra. Con esta consideración > y para conso-* 
lidar y asegurar el pago de las deudas y empe-
ños á medida que se van contrayendo, por ser 
este el mejor medio de mantener el crédito sin 
dexar á la Nación y sus acreedores en el temor 
ó la desconfianza que podría inspirarles la incer-
tidumbre de su verdadero estado, habiéndoseme 
propuesto diferentes arbitrios y recursos dirigi-
dos al aumento del fondo de amortización esta-
blecido por mi Real Decreto de doce de Enero 
de este ano, los hice examinar en mi Consejo de 
Estado, el qual, teniendo presentes las grandes 
cargas á que las clases mas pobres de la Na-
ción contribuyen con sus personas y bienes, 
creyó que las relativas al pago y extinción de 
estas deudas extraordinarias , debían recaer prin-
cipalmente sobre los Vasallos hacendados que 
viven de sus rentas. Y como esta clase es pre-
cisamente la comprehendida en lá contribución de 
frutos civiles , resuelta por mi Augusto Padre en 
su Real Decreto de veinte y nueve de Junio de 
mil setecientos ochenta y cinco, y hasta ahora 
no bien establecida, sino en algunas Provincias, 
habiéndose visto además no ser necesario lo 
poco que ha producido por esta causa para 
atender á los gastos y obligaciones ordinarias, 
fué de parecer que debía suprimirse, establecién-
dose otra contribución extraordinaria y temporal, 
con el preciso destino de aumentar el fondo de 
amortización baxo nuevas reglas, y con exten-
sión , por ahora, á solo aquellas Provincias sobre 
que la otra se impuso. No pudiendo apartarme 
de este dictamen tan conforme á mis paternales 
deseos de aliviar en quanto sea posible á> mis 
A 3 Va-
Vasallos pobres ó menos pudientes; por Decreto 
de este día, dirigido á Don Diego de Gardoqui, 
mi Secretario de Estado , y del Despacho Univer-
sal de la Real Hacienda, he venido ea supri-
mir la expresada contribución de frutos civiles, 
como lo veréis en la copia del citado Decreto 
que acompaña , y en establecer otra extraordi-
naria y temporal para la redención de Vales 
Reales , corriendo enteramente su cobranza á 
cargo del Consejo ^ como lo está el diez por 
ciento de propios, á fin de que jamás puedan 
confundirse sus productos con los demás de mi 
Real Hacienda, y de que por ningún título se 
dexe de emplear precisamente en el objeto para que 
se impone, debiendo arreglarse su recaudación, 
que empezará desde el presente ano, á la adjun-
ta Instrucción que os comunico, cuidando es-
crupulosamente el Consejo de que á su tiempo 
se remitan los fondos al depósito de amortiza-
ción , y obrando en este negocio, en que tanto se 
interesa la causa pública, con toda la vigilancia 
que es propia dq su zelo, para que nunca dexe de 
verificarse la extinción de Vales en la forma que 
está prevenida: en la inteligencia de que para quig 
sea mayor en cada ano, y la Nación se liberte quan* 
ío antes de esta carga y de sus intereses, se remiti-
rán en el presente , y los sucesivos al mismo de-
pósito siete millones de reales, con que en vir-
tud de Breve Pontificio contribuirá el Estado 
Eclesiástico por via de subsidio extraordinario' 
hasta la total extinción, en que no se tardará mu-
cho tiempo, pudiendo regularse en mas de dos 
millonas de pesos fuertes anuales el producto 
que darán los arbitrios aplicados á ella: Y como 
por 
por otra parte se hallan ya establecidos también 
con separación los suficientes para el pago da 
los intereses de los Vales creados en esté año , sin 
que haya que tocar en las rentas ordinarias, 
hay mayores motivos para esperar que no dexen 
de correr con el crédito y estimación que les 
ha dado hasta ahora la confianza pública de la 
Nación ^ y la exactitud y puntualidad del gobier-
no. Tendráse entendido en el Consejo, y expe-
dirá la Real Cédula y órdenes convenientes á su 
cumplimiento, dándome cuenta de todo lo que 
ocurra en este asunto por mi Secretaría de Es-
tado y del Despacho Universal de Hacienda. En 
San Ildefonso á veinte y nueve de Agosto de 
mil setecientos noventa y quatro. A l Conde de 
la Cañada^ 
I N S T R U C C I O N Q U E SE H A D E 
observar f ara la recaudación de la contribución 
extraordinaria sobre las rentas líquidas de los Pro-
pietarios ? impuesta temporalmente en las vemt$ 
y dos Provincias de los Reynos de Castilla y León, 
con el objeto de aumentar el fondo creado por Real 
Decreto de 12 de Enero de este año > para la ex* 
tinción de Vales Reales. 
CAPITULO PRIMERO. 
Esta contribución extraordinaria ha de du-
rar solamente hasta la extinción de los Vales á 
que se aplica, y ha de recaer sobre todas las 
rentas procedentes de arrendamientos de tierras, 
fincas j censos 9 derechos reales > y jurisdiclona-
les, &c. en los términos que se expresa en los 
capítulos siguientes* 
A 4 Los 
o 0 
Los dueños de haciendas de frutos de la tier-
ra dadas en arrendamiento pagarán un seis por 
ciento del precio de éste; pero si las cultivan 
por sí y ó de su cuenta 5 no pagarán nada por 
ahora; entendiéndose esta excepción con arre-
glo á lo que previene el capítulo^.0 de la Real 
Cédula de ó de Diciembre de 1785 (cuya ob-
servancia ha de ser la mas exacta y escrupulo-
sa, ínterin S. M . no disponga otra cosa) es de-
cir, que sí los dueños ó propietarios de tierras, 
acabados los contratos ó arrendamientos pendien-
tes quisiesen despojar á los arrendadores con pre-
texto de cultivar las tierras por sí mismos, no 
se les permita absolutamente sino concurre en 
ellos la circunstancia de ser antes de ahora La-
bradores con el ganado de labor correspondiente^ 
y al mismo tiempo residentes en los Pueblos ea 
cuyos territorios se hallen las tierras. 
3* 
El mismo seis por ciento se ha de exigir á 
los dueños de derechos reales y jurisdicionales, 
ya los tengan: dados en arrendamiento , yá los 
administren por sí , ó de su cuenta , debiendo 
en este segundo caso cobrarse el seis por cien-
to del prodücto líquido de la rentay el qual ha 
de ser el que resulte baxados salarios y gastos 
de su administración , que no deben exceder del 
diez por ciento* 
A 
A los dueños de casas y artefactos que los 
tengan dados 'en arrendamiento 5 solo se les ha 
de cobrar un quatro por ciento del precio de 
éstos ^ procediendose en el concepto de que no 
se les ha de exigir por ahora nada, si las ha-
bitan ó usan de ellas de su cuenta. 
Esta contribución ' se ha de cobrar también 
en los subarriendos del aumento sobre el impor-
te del arriendo > aun quando las fincas sean de 
las exceptuadas en los artículos 7.0 y 8.* 
er 
Quando los arrendamientos, ó rentas suje-
tas á esta contribución sean á pagar en granos 
y otras especies en parte * ó en todo, se redu-
cirá su importe á dinero por el precio común 
del año 5 para exigir de este valor el tanto por 
ciento correspondiente 5 advirtiendose para evi-
tar toda duda * que en las rentas y consumos 
que después executen los dueños de las tales 
especies, han de satisfacer los respectivos dere-
chos de Alcabalas y Millones. 
. • 7 , -
No se comprehenden en esta contribución 
las haciendas, rentas, censos r casas , y artefac-
tos que poseyese ei Estado Eclesiástico antes del 
Con-
Concordato, ni tampoco los bienes de primera 
fundación que se exceptuaron en é l , debiendo 
entenderse tales los de una Iglesia, Comunidad, 
ó Congregación eclesiástica. Capilla, Hermita 
y Lugar pío que se erige con autoridad del Or-
dinario , Beneficio, ó Capellanía colativa; pero 
todos los demás bienes adquiridos, ó que le 
pertenezcan por derecho personal , estarán su-
jetos á ella , asi como deben estarlo los prime* 
ros de estos á las demás contribuciones, según 
Real Cédula de 10 de Agosto de 1793 : de-
clarando que aquellos bienes exceptuados son 
los únicos entre que deben repartirse las cargas 
establecidas con autoridad Pontificia sobre todos 
los Eclesiásticos y el nuevo Subsidio. 
8^  
También quedan exentos de dicha contri^ -
bucion los arrendamientos y demás efectos de 
las Encomiendas militares, pero no los bienes 
propios y patrimoniales de los Comendadores. 
• i ^  \i*q v : 9/ . ; TÍ:C:. vino 
Si las fincas, ó rentas sujetas á esta contri-
bución tuviesen á favor de persona no privile-
giada algunos censos, y cargas hipotecarias, se 
cobrará el todo de la contribución del dueño de 
la finca, quien egecutará el descuento corres-
pondiente al acreedor censualista: pero si las 
referidas cargas pertenecen á personas privile-
giadas , se devolverá á éstas la parte que les cor-
responda justificándolo debidamente. 
10.° 
Aunque esta imposición es absolutamente 
distinta de las rentas Provinciales, como en las 
Administraciones de ellas se hallan todos los an-
tecedentes recogidos para la exacción de la 
renta de frutos civiles que se ha suprimido, se 
continuará por dichas Administraciones su exac-
ción baxo la inmediata dependencia de los In-
tendentes y der Consejo. 
ii-0 
Respecto de que conforme se dexa indica-
do , se debe exigir la referida contribución de 
las tercias y diezmos pertenecientes á Vasallos 
legos; se deducirá para ello del importe de di-
chas tercias ó diezmos la qüota que se les car-
gue por Subsidio y Escusado, las cargas pre-
cisas y naturales que tienen las propias tercias 
y diezmos para las Iglesias y Ministros de 
ellas, y los gastos de administración, no exce-
diendo del diez por ciento: y también á los 
dueños de los derechos de las Alcabalas y Cien-
tos se les deducirá el situado que por ellos pa-
guen á la Real Hacienda. 
12.° 
En los pueblos encabezados han de estár 
encargadas las Justicias de recoger las relacio-
nes de las haciendas, y rentas sujetas á esta 
contribución. Y hecho esto, que ha de ser con 
H mayor puntualidad , las pasarán á la Admi-
nistracion de Rentas Provinciales del Partido, en 
donde se formalizará la liquidación del legítimo 
adeudo. 
• • ;i ns omoo , ?.'. ti I3.0 ?8tnsá « 
Evacuada la liquidación con la claridad y 
distinción que se requiere, se enviará á las mis-
mas Justicias á efecto de que practiquen el co-
bro, y conduzcan el importe á la Tesorería del 
Partido al propio tiempo que traigan el de las 
otras^  contribuciones, y el diez por ciento de 
Propios, abonándolas un quatro en compensa-
ción del trabajo que les producirá este encargo. 
ab nobudmaoo . í 14.' • • ' 
No se obligará á las Justicias á presentar 
nuevas relaciones por cada año, pues por las 
presentadas por el primero se harán las respec-
tivas liquidaciones; y estas mismas , compre-
hendiendo todos los efectos sujetos á la contri-
bución, deberán servir para los años succesivos 
con solo la diferencia que produzcan las varia-
ciones (de que deberán enviar razón puntual y 
exacta), de los mas ó menos arrendamientos, ma-
yor Ó menor precio de ellos, mayor o menor 
producto de los derechos reales y jurisdiciona-
les, tercias y diezmos, mas órnenos censos re-
dimidos ó impuestos, y mas baxo ó mas alto 
precio de los granos ó especies. 
16-
En los pueblos en que haya Administra cion 
de 
de Rentas Provinciales por cuenta de la Real Ha-
cienda , se practicará por ahora toda operación 
por los dependientes de las mismas;, abonándo-
les por este trabajo extraordinario á dichos de-
pendientes, y á los de las Contadurías de Pro-
pios , donde se tomará la razón de todos los pa-
gos y un dos por ciento dé toda la cantidad que 
recauden. 
En los respectivos pueblos dtól Reyrío en 
que los dueños de las haciendas arrendadas, y 
demás efectos sujetos á esta contribución que 
tengan en ellos , residan en otros', se obligará 
á los arrendadores por las Justicias te los Lu-
gares en que están las haciendas á que en cuenta 
délo que tengan que satisfacer á los dueños por 
los arrendamientos, paguen dicha contribución., 
recogiendo el competente recibo para presentarlo 
en parte de pago á los dueños de las haciendas, 
quienes los admitirán deduciendo su importe del 
de los arrendamientos, sin que jiueda admitirse 
sobre ello escuaa ni acción alguna. 
Contra las Justicias morosas en la presen-
tación de las relaciones en la Administración, 
y en. el cobro de la contribución después de 
liquidada, se procederá baxo el mismo orden 
establecido para la cobranza de débitos Reales 
en la Instrucción y sus declaraciones de trece 
" de Marzo de mil setecientos veinte y cinco. 
En 
En los . pueblos de Administración han de 
fixar edictos los Intendentes y Subdelegados, 
para que en el preciso y perentorio término de 
quince dias contados desde la publicación de 
dichos edictos, todos los hacendados en el pue-
blo y su término, presenten por sí sus arren-
dadores ó apoderados las relaciones de las ha-
ciendas ó rentas que posean en dicho término; 
en el concepto de que pasado este plazo sin ha-
berlo hecho, se procederá ai aprémio militar, 
y á la exacción de veinte y cinco ducados de 
multa, con lo demás que haya lugar, y á do-
ble; pena con el que se verifique alguna oculta-
ción fraudulenta. También se obligará , baxo 
de las mismas penas á todo arrendador ó pa-
gador de censo, foro, carga, ó renta de qual-
quiera otra denominación, á presentar relación 
jurada de lo que paga anualmente, por qué 
causa, y qué tiempo, á quién, y si es Ecle-
siástico o becular, vecino ó forastero del Pue-
blo, debiendo avisar siempre que les aumenten 
ó disminuyan las tales eargas ó arriendos, 6 
que cesen en ellos. Finalmente, si para evitar 
> estimase conveniente el Con-
sejo hacer que se presenten todas las escrituras 
de arrendamiento, concediendo alguna recom-
pensa a los que delataren ó justificaren qualquier 
falsedad en ellas, podrá acordarlo asi, ó tomar 
qualesqmera otras medidas oportunas al objeto 
d L T ^ v T ^ u r n se exi>con ia ^ a l -
aad y exactitud debidas. 
Es-
Esta contribución extraordinaria y temporal 
deberá tener lugar desde el presente ano ^ res-
pecto á que la contribución de frutos civiles ce-
sará en fin de 1793 ^ según se Ha dignado de-
clarar S. M . > debiendo los Intendentes recurrir 
al Consejo en qualesquier dudas que se les ofrez-
ca sobre su contenido, y consultar este Tribu-
nal la que juzgue digno de la determinación de 
S* M . por la Secretaría: de Estado 9 y del Des-
pacho Universal de la Real Hacienda. 
El Rey se ha servido aprobar esta Instruc-
ción. San Ildefonso veinte y nueve de Agosto 
de mil setecientos noventa y quatro: Diego de 
Gardoqui. 
Publicados en el mi Consejo los Reales De-
cretos ó instrucción insertos * se acordó su cum-
plimiento j y conforme á lo expuesto por mis 
tres Fiscales > expedir esta mi Cédula. Por la 
qual os mando á todos y á cada uno de vos en 
vuestros lugares , distritos y jurisdicciones, 
veáis, guardéis y cumpláis lo dispuesto en ellos, 
en la parte que respectivamente os corresponda, 
á cuyo fin daréis las órdenes y providencias que 
se requieran y sean necesarias , arreglándoos 
por lo tocante al primer Reaí Decreto que tra-
ta de la creación de Vales Reales , á lo pre-
venido en la Cédula de 20 de Septiembre 
de 1780, y declaraciones dadas para el curso, 
recepción , endoso y renovación de Vales de 
aquella y demás creaciones; por convenir asi á 
mi Real servicio , causa pública y utilidad dé mis 
vasallos. Que asi es mi voluntad > y que al tras-
la— 
lado impreso de esta mi Cédula 9 firmado de 
Don Bartolomé Muñoz de Torres ^ mi Secre-
tario ^ Escribano de Cámara mas Antiguo y de 
Gobierno del mi Consejo, se le dé la misma fe 
y crédito que á su oríglnaL Dada en San Ilde-
fonso á ocho dé Septiembre de mil setecientos 
noventa y quatro» YO EL REY : Yo Don 
Fernando de Nestares ^  Secretario del Rey nues-
tro Señor j l o hice escribir por su mandado : El 
Conde de la Cañada: Don Pedro Flores: Don 
Benito Puente : Don Pedro Carrasco : Don 
Gutierre Vaca de Guzman : Registrada : Don 
Leonardo Marques : Por el Canciller mayor Don 
Leonardo Marques. 
Es copa de su original ^  de que certifico. 
Don Bamkm f Muñoz. 


